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MUERTE POR POLCA


Capítulo 1

Mi padre solo llevaba enterrado dos horas y la gente ya estaba bailando. 

Mientras estaba de pie en la puerta del salón de fiestas del Departamento de Bomberos, ubicado en la zona oeste de Johnstown, Pennsylvania, ya oía la polca que sonaba en el interior.  Era la música más apreciada en esta parte de la ciudad, en la que la ascendencia polaca predominaba sobre todas las demás.  

Sin embargo, yo no me podría definir como una fan de la polca.  No, después de vivir desde hacía 15 años en Los Ángeles.  

Desde luego, mi aspecto no era el de la típica chica que baila polca.  Al observar mi reflejo en la puerta de cristal, ajusté el sencillo vestido negro por la rodilla que llevaba puesto y retoqué el estiloso moño alto en el que había recogido mi cabello negro.  Si se me deshiciera el moño, el pelo me cubriría la espalda por completo. Teniendo en cuenta que mido más de un metro ochenta, lo tenía bastante largo.

Orgullosa de haber conseguido tener un aspecto medianamente decente, agarré el pomo de la puerta. Al girarlo, me envolvió la polca que lo invadía todo, acentuada por hurras y grititos. Cuando entré y me quité las gafas de sol, pude apreciar que el salón de fiestas estaba lleno de bote en bote.  Todo el mundo bailaba, cantaba, bebía, reía o una combinación de todo lo anterior. 

La ropa era el único rastro que quedaba del funeral de mi padre, que había tenido lugar hacía dos horas. Mucha gente iba de luto y algunas mujeres todavía llevaban puestos los velos y tocados negros. Sin embargo, algunos de los bailarines se habían cambiado de atuendo y se habían enfundado en sus trajes tradicionales para bailar polca.  Contabilicé seis mujeres de mediana edad con faldas muy coloridas que ondeaban, a medida que hacían piruetas sobre la pista de baile. 

Me quedé en medio del tumulto durante un buen rato. Sabía que esto era justo lo que papá habría querido, lo que había pedido en sus últimas voluntades. Le llamaban «Lou, el polaco» Kachowski o «el Príncipe de la polca de Pennsylvania» por algo. 

Entonces... ¿Por qué me ponía tan enferma toda esta parafernalia?  ¿Era una falta de respeto bailar, en lugar de llorar?  Muchos de los asistentes, ¿se merecían estar allí? 

¿O era yo la que no lo merecía? 

̶̶  ¿Lottie?  ̶̶   Una voz masculina, muy familiar, hizo que me girase.  Ahí estaba yo, ante Stush Dudek, un amable grandullón de pelo lacio y canoso, con peinado cortinilla. Sus ojos marrones reflejaban la expresión más triste que había visto en toda mi vida.  

̶̶  Siento lo de tu padre, cielo  ̶̶  dijo. En lo que a amigos de la familia se refiere, Stush era uno de los más antiguos y, desde luego, el mejor.  El mero hecho de verlo allí, hizo que me sintiera aliviada de inmediato.  

̶̶  Yo también, tío Stush  ̶̶  Siempre le había llamado así, a pesar de que no era familiar de sangre.  ̶̶  Todavía no me creo que se haya ido. 

Stush meneaba su gran cabeza lentamente.  Siempre me había recordado a un gran San Bernardo. 

̶̶  Es terrible, Lottie.  Ninguno de nosotros lo asimila. 

De repente, noté como se me inundaban los ojos de lágrimas y aparté la mirada.  Me concentré en el grupo de polca que ocupaba  el escenario, situado al fondo del salón de fiestas. Justo en ese momento un exnovio mío tocaba un solo de acordeón. 

Su nombre era Eddie Kubiak Junior. No lo había visto desde hacía, como mínimo, quince años, que es cuando me había mudado a Los Ángeles. 

Estaba igual, excepto por las patillas, el bigote y la perilla que enmarcaban su rostro afilado. Tenía el pelo negro y ahora lo llevaba corto y de punta. Además, todavía sabía marcarse un gran solo con esa caja de botones. 

̶̶  Al menos, se fue sin sufrir. ̶̶  Stush me estrujó el hombro con su enorme mano y me miró intensamente, con sus ojos de color marrón oscuro  ̶̶  Que Dios te bendiga, cielo.  Sabes que puedes contar conmigo, ¿no? 

Asentí.  

̶̶  Sí, tío Stush. 

Cuando me soltó el hombro, el grupo terminó de tocar la canción y se oyó una voz grave y profunda por los altavoces, una voz que recordaba a la perfección. 

̶̶  ¡Atención todo el mundo!  ¡Atención todo el mundo!  ̶̶   Era la voz del líder del grupo, Eddie Kubiak Senior, el mayor rival de Lou, el polaco, y, por supuesto, padre de Eddie Jr.  ̶̶  ¡Es hora de hacer un brindis!¡Otro brindis por el gran Lou, el polaco! 

Todo el salón levantó tazas rojas y vasos de chupito transparentes de plástico.  Los componentes del grupo también se hicieron con una copa y brindaron. 

̶̶  ¡Por un verdadero amigo de toda Johnstown!  ̶̶    Eddie Sr. levantó una botella de vodka por encima de su acordeón rojo brillante.  Su cara regordeta estaba casi tan roja como el instrumento y llevaba su pelo canoso repeinado hacia atrás. ̶̶  ¡Por un auténtico halcón polaco!  ¡Un auténtico ángel de la guarda de la polca como estilo de vida!

Se oyeron vítores en toda la sala y después la gente bajó sus bebidas. 

Eddie Sr. le dió un trago largo a la botella de vodka, la sacudió como si de una lanza se tratase y exclamó: 

̶̶  ¡Se le echará de menos!  ¡Będzie można ominąć!

¿Cuánta gente había en el salón de fiestas esa tarde?  ¿Trescientas personas?  ¿Quinientas?  Todas ellas vitorearon tan alto como fueron capaces.  Tan alto que me dolían los oídos. 

Supongo que debería haber bebido algo y unirme al brindis, pero no me sentía capaz.  No podía porque todo este ambiente festivo me era indiferente. 

Quizás, porque no era capaz de admitir que no iba a volver a ver a mi padre. 

En lugar de ir a tomarme un chupito y de beberme una cerveza de golpe, me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta.  Al salir, me topé con el calor típico de̶ finales de junio, mientras las lágrimas no cesaban de correr por mis mejillas.  

Mientras tanto, el grupo empezó a tocar la «La polca del barril de cerveza». 


Capítulo 2

El Departamento de bomberos de la zona oeste de la ciudad habilitó dos edificios para el evento, el salón de fiestas y la estación, que está enfrente. Al salir, me sentía tan inquieta, que di varias vuelta alrededor, hasta detenerme en el aparcamiento, que en ese momento estaba vacío. Los bomberos habían retirado tanto el camión rojo, como los dos vehículos de rescate y los habían aparcado en la acera, en honor a Lou. 

Me detuve en la esquina del aparcamiento y me apoyé en la pared de ladrillo.  Respiré hondo varias veces e intenté dejar de temblar. Tenía que recobrar la compostura, si es que eso era posible en un día como el de hoy.

Abrí mi bolso de mano negro y revolví todo lo que en él había, buscando mis cigarrillos inconscientemente.  Tardé aproximadamente un minuto en darme cuenta de que no tenía, porque había dejado de fumar. Ni una sola calada en el último mes y medio. 

Que conste, si hubiese sabido que mi padre se iba a morir mientras dormía en las próximas semanas, seguro que habría escogido otro momento para dejar este hábito. 

De repente, se me juntó todo y estaba harta. En un ataque de ira, lancé el bolso y aterrizó en unos geranios, que había en una jardinera de cemento en la acera. 

Sin embargo, solo fue el comienzo del declive. Al lanzar el bolso, todos los sentimientos parecieron aflorar a la superficie de repente.  

Abrumada por todas las emociones, me tapé la cara con las manos y empecé a llorar.  Había mantenido el tipo durante todo el día, pero ya era demasiado. 

En realidad, me había contenido mucho tiempo.  Mi vida se iba a pique desde hacía una buena temporada.  La ciudad de Los Ángeles no se había portado bien conmigo. 

Por algo mi prometido no me había acompañado al funeral de mi padre.  Para ser sinceros, yo también había venido a Johnstown por otra razón. No había venido a casa solamente para despedirme de Lou, el polaco. Tenía otro motivo  y me odiaba por ello.  Era tan mala persona como toda esa gente que se divertía en el salón de fiestas a expensas de mi padre. 

Probablemente, yo era peor que ellos.  En ese momento, no se me ocurrían demasiadas personas a las que odiase más que a mi misma. 

̶̶  ¿Lottie?  ̶̶    Y una de ellas apareció. ̶̶  ¿Te encuentras bien, corazón?

Continué tapándome la cara con las manos un minuto más, como si fuese a desaparecer, si esperaba el tiempo suficiente.  Sin embargo, sabía que no existía ni la más remota posibilidad de que así fuese. 

Era como una mosca cojonera, que sigue revoloteando a tu alrededor, aunque intentes matarla un millón de veces.  Cuanto más intentas que se aleje, más se pega a ti. 

Su voz, agradable y normal, era engañosa.  Ocultaba el corazón de una acosadora y la mente de una lunática.  El monstruo de la polca del lago negro. 

Era mi madrastra. También conocida como Peg, la polaca.  

̶̶  ¿Necesitas algo, corazón?  A lo mejor te viene bien tomar una taza de té. 

Al levantar la vista de mis manos empapadas de lágrimas, vi como brillaba el sol, atravesando su rizado pelo castaño claro, tan rizo que casi parecía afro.  Sus ojos verdes parecían enormes, tras las lentes de sus gafas. No podía evitar pensar que las rayas de puntos blancos y rojos parecían propios de la vestimenta de un payaso. 

̶̶  No, gracias. 

Resoplé mientras me secaba las lágrimas de las mejillas con los pulgares.  Odiaba que Peg me viera así... Para ser sincera, odiaba que me viera así o de cualquier otra manera.  Desde que ella había irrumpido en escena hacía quince años, yo me había preocupado por mantener las distancias. 

̶̶  Creo que se te ha caído esto. ̶̶    Peg sonrió al entregarme mi bolso de mano negro y añadió:  ̶̶  Lo encontré en esa jardinera de ahí. 

̶̶  Gracias.  ̶̶  Conseguí esbozar una sonrisa al cogerlo. ̶̶  Me preguntaba a dónde había ido a parar. 

Peg me lanzó una intensa mirada, a través de sus lentes de aumento.  Empezó a decir algo y apartó la vista. 

Me sentía tremendamente incómoda con Peg, a pesar de que ella nunca había hecho nada con maldad.  Es cierto que le había robado el marido a mi madre, pero eso era todo. 

Algo en ella hacía que sintiese la necesidad de salir corriendo.  A lo mejor era su afán por gustar a todo el mundo.  Quizás eran sus rarezas o su estilo hortera y polquero. Claro que podía ser  por cualquier otra razón en la que ni siquiera caía en ese instante. 

No obstante, me entraban unas ganas tremendas de huir.  Abrí el bolso y busqué hasta encontrar las llaves de mi coche de alquiler.  

̶̶  Me tengo que ir. ̶̶  Cerré el bolso y pasé ante ella. ̶̶  Estoy agotada.

Entonces, Peg, la Payasa, hizo algo inesperado.  Me agarró por el hombro cuando intenté irme.  

̶̶  Espera, Lottie.

No daba crédito.  Peg la polaca no me había tocado nunca... jamás. 

̶̶  ¿Qué?  ̶̶    Le lancé una mirada gélida, cargada de menosprecio. 

Si le dolió, no lo exhibió de ninguna manera.  

̶̶  ¿No te puedes quedar un poco más, Lottie?

Odiaba que me tocase, pero no le aparté la mano de inmediato.  

̶̶  Ha sido un día duro.  Necesito descansar, de verdad. 

̶̶  Por favor, vuelve a la fiesta, querida. ̶̶  Peg inclinó la cabeza hacia un lado. ̶̶  Por tu padre, ¿de acuerdo?

Fue injusto que jugase la carta de papá, pero no iba a permitir que me hiciese sentir culpable.  

̶̶  No le va a influir en nada si estoy o no

̶̶  Sí, sí que lo hará. ̶̶    Me soltó el hombro y añadió:  ̶̶  Va a anunciarse algo. 

Fruncí el ceño.  

̶̶  ¿Qué clase de anuncio?

̶̶  No lo sé ni yo  ̶̶   respondió Peg. ̶̶  Va a hacerlo su abogado. Lou dio órdenes estrictas de que teníamos que estar todos en la sala cuando se haga. Toda la familia. 

Incluso 15 años después, no era capaz de pensar en ella como parte de la familia.  Aun así, no se lo dije.  

̶̶  Sea lo que sea, alguien me lo puede contar después. ̶̶  Puse el bolso bajo el brazo y pasé por delante de ella. 

Llegados a este punto, me agarró por el codo y me apretó el brazo.  

̶̶  ¡No voy a tolerarlo!

Me di la vuelta y la miré. Me había sorprendido una barbaridad que me levantase la voz, ya que nunca había reaccionado así.  

̶̶  ¿Que no vas a tolerar el qué? 

̶̶  Lou... tu padre te pidió que hicieses una cosa por él. ̶̶  El pelo afro de Peg ondeaba mientras me soltaba:  ̶̶  No voy a permitir que lo arruines. Creo que podrás sacar quince minutos de tu ajetreado día para honrar la última petición de tu padre, ¿no?

La observé, mientras deseaba con todas mis fuerzas enfadarme. Necesitaba explotar contra ella y acabar con esto de una vez por todas, pero no pude. No fui capaz de tratarla como se merecía desde hacía quince años. 

̶̶  Vale. ̶̶  No pronuncié ni una palabra más.  ̶̶  Quince minutos. 

̶̶  Gracias. ̶̶  Peg me soltó el codo y asintió. ̶̶  Por tu padre. 

̶̶  Terminemos con esto  ̶̶  respondí, mientras volvía al salón de fiestas, tras dejar a La payasa refunfuñando. 


Capítulo 3

Al entrar en el salón de fiestas de nuevo, un grupito de niños cargantes casi me atropella. Una docena de ellos. Para ser exactos, mis doce sobrinos y sobrinas, también conocidos como la Docena del trastorno de déficit de hiperactividad y de atención o la Docena TDHA, para abreviar. 

Al menos, así les llamaba yo.   Puedes creerme cuando te digo que el nombre les viene como anillo al dedo.  Un anillo que no podría permanecer en el mismo dedo más de treinta segundos. 

̶̶  ¡Eh! ̶̶  Agarré a la más rezagada por el brazo y le di media vuelta para tenerle enfrente de mi.  ̶̶  ¿Dónde está la tropa, Milly? 

Milly estaba colorada de correr. Jadeaba y sus resoplidos hacían que se le despeinara el flequillo negro que lucía.  

̶̶  ¡Nos lo van a contar de un momento a otro!¡La gran sorpresa, tía Lottie!

Como los demás miembros de la Docena TDHA, no tenía más de 8 años.  Con siete años y medio o  siete y tres cuartos, no recuerdo bien, es la mayor. 

Suspiré y eché un vistazo al salón. El grupo había parado de tocar, aunque tanto Eddie Kubiak Sr. como Eddie Jr. seguían de pie a ambos lados del escenario, con los acordeones preparados para retomar el espectáculo. En el centro, se encontraba Basil Sloveski, el abogado de mi padre. Basil era un chico bajito y moreno, con zapatos de plataforma. Llevaba puesto un traje negro ajustado, de raya diplomática y su rígido tupé era el resultado del peor tinte de la historia. El pelo estaba tan, pero tan exageradamente negro, que parecía que le habían sumergido la cabeza en un bote de alquitrán. 

̶̶  ¿Qué será, tía Lottie?  ̶̶  Milly, muerta de nervios, no dejaba de revolotear a mi alrededor.  ̶̶  ¿Tú qué crees?

Existía un amplio abanico de posibilidades, pero no me molesté en darle vueltas al asunto. 

̶̶  Supongo que lo descubriremos pronto, cielo. 

Dicho esto, solté el brazo de Milly y salió disparada hasta perderse entre el bullicio, como si de un cohete enfundado en un vestido negro y leotardos se tratase. 

En ese instante, oí a Peg, la polaca, aclarándose la garganta detrás de mi.  

̶̶  Nos están esperando, Lottie

Durante unos minutos, había olvidado que estaba allí.  Al darme la vuelta, emití un gruñido.  

̶̶  ¿Para qué nos están esperando?

̶̶  Para que subamos ahí. ̶̶  Peg se puso a mi lado y señaló la tarima. ̶̶  Lou quería que ambas estuviésemos en el escenario cuando Basil hiciese el anuncio. 

No me gustaba nada el derrotero que estaba tomando esto.  

̶̶  ¿Nosotras? ¿En el escenario?

Peg levantó sus gafas polqueras de lunares y asintió.  

̶̶  Es lo que dictan las instrucciones.  Tu padre fue muy específico. Había reflexionado mucho acerca de este asunto. 

̶̶  ¿En serio?¿Tú crees?  ̶̶  Sacudí la cabeza.  ̶̶  Pues no va a suceder. Oigo perfectamente desde aquí. 

̶̶  Lottie...  ̶̶   Peg me miraba fijamente con sus gafas de mosca. ̶̶  Por favor, hazlo por tu padre.  Acabemos con esto. 

Estaba a punto de poner fin a esta ridiculez de una vez por todas, cuando oí la voz de mi exnovio por los altavoces.  

̶̶  ¡Ahí están!  ¡Al fondo!

A continuación, se escuchó la voz grave de Eddie Sr.

̶̶  ¡Un aplauso para Peg, la polaca y Lottie!  ̶̶   Tocó algunas notas con el acordeón. ̶̶ ¡Subid aquí, chicas!  ¡Esto va por vosotras!

Dicho esto, los dos Eddies comenzaron a interpretar una pieza, un dueto de acordeón, que recordaba mucho al estribillo de «La polca del barril de cerveza». Todas las miradas estaban puestas en nosotras y el público nos aplaudía efusivamente. 

Peg me transmitió perfectamente lo que estaba pensando con la mirada. Sabía que tenía razón. Ya no tenía elección. 

Respiré profundamente, me contuve y conseguí esbozar una sonrisa.  Tendría que bastarles. No era capaz de sonreír más. 

Miré a Peg y le indiqué que subiese ella en primer lugar. Después de todo, la celebridad era ella. Copresentaba el programa de radio y organizaba el festival Polcapourri con Lou  desde hacía trece años.  La gente sentía devoción por ella en Johnstown... excepto mi familia, por supuesto. La consideraban práticamente un miembro de la realeza. 

La gente vitoreaba y aplaudía a su paso, a medida que avanzaba hacia el escenario. Peg saludaba mientras caminaba, con esa manera de andar tan particular, caracterizada por sus piernas arqueadas y por unos ademanes algo masculinos. 

La seguí, aunque deseaba, de todo corazón, estar en cualquier otra parte.  Lo único que quería era poder borrar todo lo que había ocurrido ese día, ese mes, ese año.  Mi vida había transcurrido tan bien durante tanto tiempo... Sin embargo, aquí estaba yo, en la ciudad que tanto me había esforzado por abandonar, en el funeral de mi padre. 

Además, tenía que subirme al escenario con Peg, la polaca, para sabe Dios qué, cuando lo único de lo que tenía ganas era de irme a una habitación oscura de motel, comprar un cartón de tabaco y llorar como un bebé, allí encerrada, durante una semana. 

Cuando vi a mi madre cerca del escenario, sabía que ella sentía lo mismo. Fue como si me diesen un puñetazo en el estómago cuando vi la expresión de su cara. Lo único que quería era abrazarla y no dejarla marchar nunca. 

A pesar de que Lou la había abandonado hacía ya trece años, por una mujer más joven, su muerte le había afectado como si el tiempo se hubiese detenido. Se le veía tan estupefacta como el día que mi padre la abandonó, con un aspecto de total y profundo vacío. 

Al pasar por delante de ella, le sostuve la mirada un instante. Es cierto que, a veces, mi madre me sacaba de quicio. Sobre todo, cuando hacía piña con mi abuela, Baba Tereska y las dos se compinchaban a la perfección. Aun así, la quería con toda mi alma.  No soportaba verla tan triste. 

También odiaba un poco a mi padre porque no había pensado ni por un segundo en cómo se sentiría ella, cuando planeó esta absurda fiesta de la polca. En realidad, no había pensado en ninguno de nosotros. No se planteó que en estos momentos lo que necesitábamos era pasar el duelo, sin tener que formar parte de este espectáculo. Como siempre, había antepuesto su espíritu showman. 

En eso, Eddie Sr. y él eran iguales. Cuando Peg y yo nos disponíamos a subir al escenario, Eddie Sr. se arrancó a tocar un solo de acordeón muy dinámico, de una gran intensidad.  Al acabar, levantó los brazos y, dirigiéndose al público, gritó: 

̶̶  ¡Damas y caballeros! ¡Panie i panowie! ¡Démosle un gran aplauso a Peg, la polaca, y a Lottie Kachowski!

Eddie Sr. le tendió la mano a Peg y la acompañó mientras subía al escenario.  Eddie Jr. hizo lo propio conmigo. Era la primera vez que me tocaba en doce años. Tan pronto mis pies rozaron el escenario, me soltó, al tiempo que apartaba la mirada,. 

̶̶  ¡Ha llegado el momento que todos estabáis esperando!  ̶̶    Eddie Sr. le pasó el brazo por el hombro a Peg y alzó el puño.  ̶̶  ¡A continuación, descubriremos la última sorpresa que preparó el gran Lou, el polaco!


Capítulo 4

Mientras echaba un vistazo al tumulto formado por los presentes en el salón de fiestas, vi cómo me observaban las Furias, con una expresión de menosprecio. Eran tres, todas vestidas de negro, con el cabello de color azabache. Se trata de mis hermanas. 

Bonnie, la mayor y más alta, estaba en el medio. Sus ojos marrones se veían eclipsados por su nariz, grande y angulosa, que le confiere un aspecto aguileño. El pelo le caía por los hombros. Ahora lo tenía largo, aunque no tanto como yo. 

Charlie estaba de pie a su lado.  Es la más bajita y la más rellenita de nosotras. Tiene las mejillas sonrosadas y los ojos de color azul oscuro. Lucía un corte de pelo estilo casco que le ponía años. De hecho, con este peinado, parecía la hermana mayor. 

Ellie, la más joven, también estaba. Su aspecto era el de una adolescente anoréxica, un saco de huesos, extremadamente pálido, en el que lo único que destacaba eran sus enormes ojos azules, que asomaban entre el corte de pelo desenfadado con flequillo que lucía. Eso sí, su mirada resultaba tan desafiante como siempre y, por su expresión, continuaba dando la impresión de que en cualquier momento iba a estallar. 

En realidad, esa mirada reflejaba bastante bien su personalidad, la personalidad de las tres Furias. 

Todas tenían mucho carácter, con «C» mayúscula. Se pasaban todo el tiempo peleándose entre ellas, poniéndose de un bando y de otro, guardándose cada vez más rencores y envidias. 

Sin embargo, hoy, por una vez, todas tenían un mismo objetivo contra el que dirigir todo su resentimiento.  Ese blanco común era yo. Gracias a mi, estaban unidas, en armonía. Su lenguaje corporal transmitía que formaban una piña, mientras me miraban con los ojos entrecerrados.  Percibía perfectamente lo que estaban sintiendo y pensando.

No daban crédito a que, de las cuatro, mi padre me hubiese escogido solamente a mi para subir al escenario en un momento como este.  Daba igual que yo no quisiese estar ahí. Conocía a mis hermanas y sabía, a ciencia cierta, que la situación les estaba carcomiendo por dentro.

Para ellas, esta era la última de una serie de injusticias, que se habían sucedido a lo largo de nuestras vidas.  En primer lugar, me había ido a Los Ángeles mientras ellas se quedaban aquí y tenían a la Docena TDHA. Además, yo estaba prometida y ellas habían ido coleccionando una panda de vagos como padres de sus hijos.  Ahora esto. 

Era consciente de que lo iba a pagar caro antes o después, pero, en ese momento, opté por ignorarlas. Basil Sloveski sacudía un sobre blanco con franqueo por encima de su exagerado tupé canoso. 

̶̶  ¡Allá vamos, gente! ̶̶    Al sonreír, a Basil se le marcaron las patas de gallo.  Cuando me acerqué, vi que, además de haberse pasado con el bronceado, tenía la piel llena de arrugas, aunque estas no eran muy pronunciadas. ̶̶  ¡Sin más dilación...!

Todos los presentes estallaron de júbilo y levantaron sus cervezas. Bueno, a excepción de las Furias, que se limitaron a poner los ojos en blanco.  La Docena TDHA se coló hasta la primer fila y no dejaba de chillar y bailar como si fueran idiotas. 

̶̶  ¿No créeis que procede un redoble de tambores, chicos?

En cuanto Basil lo sugirió, de Eddie Sr. sacó su antiguo tambor al escenario, alzó sus brazos huesudos, adoptando una pose de levantador de peso, con los puños a la altura de la cabeza y se sentó en una banqueta roja chirriante, detrás del instrumento. 

Nada más empezar el redoble, Basil metió una uña por debajo de la esquina de la solapa y la deslizó, hasta que el sobre terminó de abrirse, haciendo un sonidito. 

El corazón me latía a mil por hora, pero contuve la respiración. A pesar de que no me apetecía en absoluto estar ahí, la espera me intrigaba. El afán de ser un showman hasta el final de Lou, el polaco, había provocado que toda la sala, incluida yo, estuviese en vilo. 

Los niños de la primera fila tampoco soportaban el suspense ni un minuto más.  Saltaban, sufrían arrebatos y agarraban el escenario, haciendo el ademán de querer subir, sin parar. Milly se erigió como portavoz:

̶̶  ¿Qué?  ¿Qué dice?

Basil introdujo un par de dedos bronceados en el sobre y sacó una hoja de papel doblada. Se aclaró la garganta mientras la desplegaba, confiriéndole una gran teatralidad al momento. 

A continuación, se arrancó a leer: 

̶̶  ¡Estimados amantes de la polca! ̶̶  El tambor repicaba de fondo, mientras la voz de Basil se dirigía al público. ̶̶  Como sabéis, a mi se me ha conocido siempre como el Príncipe de la polca de Pennsylvania. 

Los allí presentes asentían, refrendando esta afirmación. 

̶̶  Sin embargo, ahora que el Príncipe ha muerto, ¿quién gobernará el reino?  ̶̶    Llegados a este punto, como toque dramático, Basil hizo una pausa y echó un vistazo al salón de fiestas.  ̶̶  ¿Quién será mi sucesor?

̶̶  ¿Quién? ¿Quién?  ̶̶   chilló uno de los niños en primera fila. 

̶̶  ¿Quién preservará la tradición de este grandioso género musical, la polca, como líder de mi grupo, la Mosca polaca?  ¿Quién continuará retransmitiendo las tres horas de emisión polcantástica en directo, cada sábado por la mañana y domingo por la tarde, en mi programa de radio, Kocham Taniec?¿Quién organizará anualmente el Polcapourri, que se ha convertido en uno de los acontecimientos más importantes, no solo de Johnstown, sino de todo el estado?Además, ¿quién dirigirá la sociedad Lou, el polaco, ahora que ya no está entre vosotros? 

Basil interrumpió la lectura en voz alta, aunque continuó leyendo con la vista. Su cara adoptó una expresión rara. Daba la impresión de que fruncía el ceño, pero con suficiencia. Al mismo tiempo, parecía que no daba crédito a lo que acababa de leer. A continuación, se encogió de hombros, asintió y dirigió una mirada al público.  

̶̶  ¡Os diré quién!¡Ella lo hará!  ̶̶  Mientras lo decía, Basil levantó uno de los brazos y señaló directamente a Peg. 

El redoble de tambores finalizó con un sonoro golpe y los asistentes comenzaron a pegar gritos de alegría como locos.  Eddie Sr. y Eddie Jr. tocaban acordes sin sentido y con el acordeón. Enfrente del escenario, los niños daban vueltas, saltaban y se arremolinaban, como si de palomitas humanas, con trajes y vestidos, se tratase. 

Al echar una ojeada a las caras de las Furias, me di cuenta de que su expresión nunca había transmitido más repulsión. Si algo compartíamos ellas y yo, era el eterno odio por Peg, la polaca.

En cuanto a ella, la payasa, saludaba e irradiaba un sentimiento de absoluta satisfacción. Si no supiese qué acababa de suceder, pensaría que había recibido el nombramiento de Miss América o ganado un Óscar. 

Mi reacción fue aplaudir lo más educadamente posible, darme la vuelta e intentar ver cuál era la mejor opción para bajarme del escenario. Dado que había algo menos de público donde hacía esquina, pensé que esa sería una buena vía de escape. 

Justo cuando me disponía a bajar, Basil lanzó un nuevo grito detrás de mi:

̶̶  ¡Y ella también lo hará!

Juro que todo el mundo, excepto yo, resopló al mismo tiempo.  

̶̶  ¡Así es! ̶̶  afirmó Basil. ̶̶  ¡Estoy hablando de ti, Lottie!

Al mencionar mi nombre, me giré y lo miré directamente a la cara.  

̶̶  ¿Que yo qué?

̶̶  Serás la co-reina del reino de Lou, ni más ni menos. ̶̶    Basil respiró hondo, me agarró por el brazo y lo levantó como si acabase de ganar un trofeo.  ̶̶  ¡Damas y caballeros polqueros!  ¡Aquí tienen a las nuevas gobernantes del Mundo de la polca!  ¡La mismísima hija de Lou, Lottie...  ̶̶   Basil también tomó a Peg por el brazo y lo alzó, del mismo modo que había hecho con el mío  ̶̶  ... y su compañera, el amor de su vida, Peg, la polaca!

El público enloqueció.  A continuación, lo único que veía eran flashes y más flashes de las cámaras de fotos, mientras Eddie Sr. y Eddie Jr. interpretaban «Hail to the Chief» con los acordeones. 

Aturdida todavía, hice una pequeña reverencia a los asistentes y miré a Peg.  La expresión en su rostro de payasa lo decía todo. 

Estaba igual de sorprendida y de contenta que yo. 

Es decir, tampoco le hacía ninguna gracia esta situación. 


Capítulo 5

Tres horas más tarde, todavía estaba intentando asimilar el shock y el disgusto. 

Mamá y Baba Tereska lo sabían e intentaban apoyarme. Ahí estábamos las tres, en medio de la noche, sentadas en la mecedora chirriante de Baba. Era el momento perfecto para que el equipo madre-abuela me apretasen las tuercas hasta que me volviese loca. Sin embargo, por una vez, no hicieron ningún comentario acerca de los cambios que debería hacer en mi vida para progresar.  A las tres nos unía el resentimiento contra nuestra enemiga común. 

̶̶  No me puedo imaginar cómo voy a conserguir lidiar con esa mujer diariamente.

Mamá soltó un bufido y meneaba la cabeza. Aún llevaba puesto el vestido negro del funeral, aunque ya se había quitado el velo de la cara.  

̶̶  Va a ser una tortura.

̶̶  Peor que una tortura.

La abuela me dió un golpecito en la pierna con la mano derecha. Con la voz de camionera que la caracterizaba y con un sentimiento de puro odio, afirmó:  

̶̶  Peor que ir al infierno para toda la eternidad. 

Mamá asintió y refunfuñó:  

̶̶  Peor que ir al infierno.

Yo no tenía nada que añadir. Estaba de acuerdo.  

̶̶  ¿En qué estaría pensando papá?  ¿Por qué narices decidió dejar a Peg al mando? 

̶̶  Pregúntale a su madre. ̶̶  Mamá se inclinó e hizo un gesto con el codo para señalar a Baba Tereska. ̶̶  Pregúntale a la mujer que trajo su lamentable existencia a este mundo. 

̶̶  Al menos yo no me casé con él. ̶̶  Baba soltó una risita y me dio un golpecito cómplice con su hombro huesudo.  ̶̶  Si alguien en este mundo puede entender su retorcida mente, es la mujer que contribuyó a que fuese así de retorcido. 

No pude evitar sonreír. Mamá y Baba tenían una relación muy poco convencional. Desde luego, mucho más cercana que la que mantienen la mayor parte de ex mujeres y ex suegras que conozco. Al mismo tiempo, también se lanzaban puyas sin reparo ninguno, especialmente cuando hablaban de Lou, pero los comentarios nunca tenían mal fondo. 

̶̶  A lo mejor, solo intentaba ser justo.  ̶̶  Mamá columpiaba la mecedora de arriba hacia abajo, con su eje de metal, mientras observaba el cielo estrellado.  ̶̶  En lugar de dejárselo todo a Peg. 

̶̶  Si hubiese querido ser justo, no habría abandonado a su mujer y a su familia por esa furcia.  

Baba me dió un golpe en la espinilla con la rodilla. 

̶̶  A lo mejor lo que pretendía con esto era conseguir que la aceptásemos.  

Mamá levantó el brazo y comenzó a tocarse el pelo, que tenía recogido en un moño bajo.  Se había empezado a teñir desde la última vez que había venido de visita, hacía un año, más o menos. 

̶̶  Olvídalo  ̶̶  Baba paró la mecedora.  ̶̶  Sabía perfectamente que nunca vamos a aceptar a la Señorita Peggy.  

Se reía a carcajadas y volvió a mover la mecedora. 

̶̶  A la mierda Peg.  

Entretanto, yo toqueteaba mi bolso y pensaba en cuánto desearía que estuviese lleno de cigarrillos.  

̶̶  ¿Qué pasa conmigo?  ¿Por qué me escogería, precisamente a mi?

Baba Tereska me miró por el rabillo del ojo, extrañada, con sus gélidos ojos azules.  

̶̶  Puede que pensase que se te daría bien dirigir un negocio.  

̶̶   Como ese club nocturno que regentáis Luke y tú en Los Ángeles  ̶̶   añadió mamá. 

La sola mención de ese lugar hizo que se me pusiese un nudo en el estómago.  Había demiasados aspectos que ellas desconocían sobre ese club.  Muchos asuntos que yo no quería que supiesen.  

̶̶  Sabiendo que vivo en Los Ángeles, ¿cómo iba a pensar papá que yo podría trabajar con Peg aquí?

Mamá refunfuñó por lo bajo. 

̶̶  A lo mejor tenía la esperanza de que esto te hiciese volver a casa.

A medida que hablaba, iba bajando cada vez más el tono. Claro que ella llevaba años intentando convencerme para que dejase Los Ángeles y volviese a Johnstown. 

̶̶  Bueno, pues no va a suceder.

Cuando mamá y Baba volvieron a mover la mecedora, salté para bajarme, pero me olvidé el bolso.  Necesitaba espacio para respirar tranquila. 

̶̶  Pero no es algo permanente  ̶̶  argumentó mamá. ̶̶  En el testamento establece que tienes que hacerlo durante una semana. 

̶̶  Una semana es demasiado tiempo  ̶̶   respondí, hablando para el cuello de mi camisa. 

̶̶  Solo es hasta que termine el Polcapourri  ̶̶   dijo mamá.  ̶̶  Después, ya puedes volver a largarte, si eso es lo que quieres. 

Al oírla, me quede de pie en el primer escalón de la entrada, observando el jardín en decadencia de la abuela, bajo la luz de la luna, y suspiré. Cuando se trata de utilizar el sentimiento de culpa como arma arrojadiza, mamá es la número uno. 

Aun así, tenía razón en cuanto al testamento. La designación como «co-reina» no tenía carácter permanente. Peg y yo tendríamos que trabajar en equipo durante una semana, la de más trabajo de todo el año en el imperio de la polca de Lou. Solamente tendría que aguantar esa semana, hasta que la 25ª edición del Polcapourri tocase a su fin. Después, ya podríamos seguir nuestros respectivos caminos por separado. Entonces, tendríamos la opción de quedarnos en el puesto que ostentábamos o designar a alguien para ocupar nuestro lugar. 

También existía la posibilidad de vender todo, liquidar el imperio y dividir las ganancias en partes iguales.  

Personalemente, me resultaba la solución más atractiva. El problema era tener que trabajar con Peg, la polaca, durante una semana entera. 

̶̶  No creo que pueda hacerlo,  ̶̶   respondí, sin mirar a la cara a las mujeres que estaban en la mecedora.  ̶̶  Aunque me pudiese quedar una semana más, no creo que fuese capaz de aguantarlo. 

̶̶  Puedes hacer todo lo que te propongas  ̶̶  afirmó mamá. 

̶̶  Si hemos aguantado quince años sin asesinar a la señorita Peggy, creo que tú podrás aguantar una semana  ̶̶  dijo Baba. 

Sin darme cuenta, empecé a morderme la uña del pulgar izquierdo... hasta que me percaté.  Es un hábito que había adquirido desde que había dejado de fumar.  Es mejor morder una uña que fumar un cigarrillo, ¿no?  Aun así, debo admitir que esa noche me sentía débil de cuerpo y alma. Si alguien me hubiese ofrecido uno encendido, me lo habría fumado hasta el filtro, allí mismo, en un par de caladas. 

̶̶  Es que sigo sin entenderlo.

Al darme la vuelta, me apoyé contra la columna de madera, que había en lo alto de las escaleras. Con gesto disgustado, les pregunté, a mamá y Baba:  

̶̶   ¿Por qué me escogería papá?  ¿Por qué a mi y no a otras de las chicas?  ̶̶    Me refería a las tres Furias, que ahora mismo se encontraban en casa de mamá con la Docena TDHA. 

̶̶   Y, ¿por qué no te iba a escoger a ti?  ̶̶   preguntó mamá. 

Baba soltó una carcajada y añadió:  

̶̶  Probablemente no se fiaba de que esos seres patéticos fuesen capaces de manejar la situación. 

̶̶  ¡Eh! ̶̶    Mamá agarró a Baba por el hombro y dijo:  ̶̶  Esos seres de los que estás hablando son mis hijas. 

Empecé a morderme la uña otra vez, hasta que paré de hacerlo nuevamente.  

̶̶  Es como si me estuviese castigando por algo. 

De repente, mamá y Baba se levantaron de la mecedora.  A medida que se acercaban, podía sentir cómo el equipo volvía a la carga, para ejercer presión, a la vieja usanza. 

̶̶   ¿Qué más da por qué lo hizo? ̶̶   preguntó Baba, mientras me agarraba por la cintura y me sacudía  ̶̶   Aquí tienes una oportunidad, chiquilla.  

̶̶   Una oportunidad para hacer las cosas bien. ̶̶   Mamá colocó una mano sobre mi pecho, a la altura del corazón.  ̶̶   Puedes rectificar la situación y hacerlo por todas nosotras.  

Baba soltó mi cintura y me dió unas palmaditas en la cabeza, aunque se pasó un poquito en la fuerza con la que me dió.  

̶̶  No está mal que alguna vez en tu lista de prioridades, pongas a tu familia en primer lugar, ¿sabes?

̶̶  Si la quieres ̶̶   añadió mamá. 

̶̶  Como sé que la quieres ̶̶  continuó Baba, mientras me revolvía el pelo con sus nudillos huesudos. 

Yo miraba a las dos mujeres una y otra vez, con unas ganas tremendas de gritar.  La estrategia del equipo no había cambiado demasiado desde hacía décadas, pero todavía sabían presionar para conseguir lo que querían.  Aunque ya tenía treinta y cinco años, me sentía como si volviese a tener diez. 

̶̶  Tenemos fe en ti, cielo. ̶̶  Mamá sonrió.  ̶̶  Sabemos que puedes hacerlo. 

̶̶  Y vamos a estar a tu lado, kochanie. ̶̶  Baba Tereska se acercó y me dió un beso seco en la mejilla.  ̶̶  Estaremos siempre contigo, para ayudarte y aconsejarte.

̶̶  ¿Qué puede salir mal?  ̶̶  dijo mamá. 

̶̶  Es imposible que lo fastidies  ̶̶  añadió Baba. 

̶̶  Es una oportunidad de oro  ̶̶  intervino mamá. 

̶̶  Una oportunidad que se presenta solo una vez en la vida ̶̶  afirmó Baba. 

De repente, había alcanzado mi límite.  

̶̶  ¡Ya basta! - grité.  

Fue un chillido de desesperación. A continuación, aparté a las dos mujeres, me di la vuelta e interpuse los brazos como barrera para mantener las distancias.  

̶̶   ¿Qué pasa si no quiero hacerlo? ¿Qué pasa si tengo que anteponer mi vida por una vez, mi vida con Luke en Los Ángeles?  

̶̶   El testamento estipula claramente...  ̶̶  Baba suspiró, tosió (tenía tos crónica y un enfisema pulmonar en fase inicial, como consecuencia de haber fumado durante toda su vida) y prosiguió:  ̶̶  ... que  nadie de Johnstown se llevará nada. Ni tú, ni la familia, ni siquiera la Señorita Peggy. Los abogados lo venderán todo y donarán las ganancias a orfanatos polacos.  

Solté un largo y profundo suspiro y me derrumbé.  Estaba tan harta de esta situación... No aguantaba más.  

A medida que le daba vueltas, el sentimiento de acorralamiento iba en aumento. Estaba atrapada porque mi familia me necesitaba y también porque el plan de Lou, el polaco, podría ser la solución a todos mis problemas.  Independientemente de lo mucho que odiaba la idea de trabajar con Peg, ¿cómo iba a dejar escapar esta oportunidad?

̶̶  Me tengo que ir. 

Recogí mi bolso de mano de la mecedora, lo abrí y cogí las llaves del coche de alquiler.  

̶̶  Estoy agotada.

̶̶  ¿No pensarás que la conversación sobre tu nuevo trabajo ha terminado?  ̶̶   preguntó Baba Tereska.  

̶̶   ¿Hemos conseguido que entres en razón?  

̶̶   Sí, ha terminado y no, no habéis conseguido que entre en razón  ̶̶    respondí.  Dicho esto, me dirigí a las escaleras del porche, bloqueadas por mamá y Baba. Estaban allí plantadas, con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados. 

Se apartaron para dejarme pasar y yo me apresuré a bajar los cuatro escalones de cemento, aliviada por dejar atrás al equipo de relevos. Por ahora. 

Cuando llevaba la mitad del recorrido hecho, por ese camino tan irregular, me di la vuelta y me despedí: 

̶̶  Os veo mañana. Tengo que poner algunas cosas en orden antes de nada. Os llamaré sobre la hora de comer. 

̶̶  No te preocupes por mi, Lottie Leigh  ̶̶  dijo mamá.  ­­̶̶  Haz lo que tengas que hacer. 

Noté un sentimiento de culpa terrible. Mamá solamente utilizaba mi segundo nombre cuando quería tocarme la fibra sensible. ¡Qué pena! No tenía pensado quedarme y darles la oportunidad de utilizar más triquiñuelas. 

̶̶  Buenas noches, mamá. Buenas noches, Baba Tereska 

Sonriendo, me di la vuelta y continué la caminata hasta el coche que había alquilado, un Hyundai rojo de cuatro puertas, aparcado al otro lado de la calle.  

Baba me llamó y, cuando iba a dar la vuelta a la esquina, me gritó: 

̶̶  ¡Sé que al final harás lo correcto, kochanie!¡Sé que lo harás porque... ¿quién querría ser el culpable de destrozar una familia?!

̶̶  ¡No le hagas caso, Lottie!  ̶̶  dijo mamá  ̶̶  No tiene derecho a hablarte así, después de cómo se comportó su hijo con nosotras. 

̶̶  Buenas noches, mamá. Buenas noches, Baba  ̶̶  respondí. 

Después, utilicé el mando a distancia para abrir el coche. 

Mamá y Baba todavía estaban discutiendo cuando entré en el coche, cerré la puerta y conduje hasta perderme en la noche de Johnstown. 


Capítulo 6

Cuando llegué al Motel DeeLite Efficiency, ubicado en las afueras de la ciudad, ya pasaba de medianoche. Estaba tan cansada mientras aparcaba enfrente de mi habitación y caminaba hasta ella, que no me creía capaz de aguantar despierta para desvestirme y lavarme los dientes. 

Me quité los zapatos como pude y me dejé caer sobre la cama, con el vestido y las medias todavía puestos. Ni me cepillé los dientes, ni me desmaquillé, ni avisé para que me despertasen a una hora en concreto, ni apagué la luz. No me quedaban fuerzas. 

Sin embargo, en cuanto mi cabeza rozó la almohada, mi mente comenzó a funcionar a la velocidad de la luz.  Todos los acontecimientos del día no dejaban de rondarme los pensamientos y no era capaz de desconectar. 

¿Estaba mi padre muerto y enterrado de verdad? Me parecía imposible, pero la realidad  me carcomía por dentro, partiéndome el alma. 

No dejaba de pensar en él. Los recuerdos de cuándo estaba vivo se agolpaban en mi cabeza y se mezclaban con la imagen de mi padre dentro de la caja en el tanatorio. En todos mis pensamientos, siempre había gente de Johnstown de fondo, ya sea llorando, bailando o sonriendo. 

De repente, sonó mi teléfono móvil. Aunque todavía estaba medio despierta, estuve a punto de no responder. Entre otras razones, porque tenía que cruzar la habitación para cogerlo del bolso, que estaba encima de la mininevera. 

Además, estaba casi segura de quién llamaba y no me apetecía responder. La suposición era sencilla, teniendo en cuenta que en la Costa Oeste eran las nueve y media, ya que en Pennsylvania era tres horas más tarde. 

No solo sabía quién era, sino también qué quería y no tenía ganas de escucharlo.

Estaba convencida de que no iba a desistir, pero, aun así, opté por esperar a que saltase el contestador. Como me había imaginado, unos segundos después de que el móvil me avisase de que tenía un mensaje de voz, comenzó a sonar de nuevo.  

Me planteé apagar el teléfono, pero sabía que, si lo hacía, llamaría a la recepción del motel y pediría que le pasasen con mi habitación. Era una persona insistente y esa era una de la cualidades que adoraba de él. 

Al menos, al principio.

Suspiré y me obligué a levantarme de la cama, justo cuando estaba saltándole el contestador por segunda vez consecutiva.

Cuando comenzó a sonar de nuevo, respondí. Por supuesto, era él, mi prometido.

̶  ¿Lottie?

̶  Hola, Luke. ̶  No me apetecía nada mantener esa conversación, pero tampoco intenté disimular. ̶ ¿Va todo bien?

̶  Sí, claro. ̶  A pesar de que Luke intentaba contenerse, lo conocía demasiado bien. Notaba que estaba estresado, aunque, por otra parte, ese parecía su estado natural desde hacía meses  ̶  ¿Cómo lo llevas tú? 

̶  La verdad es que me vendría de maravilla un cigarrillo o, mejor todavía, un cartón. 

̶  No caigas en la tentación, cariño  ̶  respondió Luke. ̶  Recuerda todos los motivos por los que lo dejaste. 

Tenía razón. Pensé en la tos seca de Baba Tereska y en el tanque de oxígeno que tenía que utilizar de vez en cuando y asentí. 

̶  Ya los recuerdo. 

̶  ¿Te están tratando bien? ̶ Luke sabía que me preocupaba tener que lidiar con las Furias, el equipo de relevos y, sobre todo, con Peg, la polaca. 

̶  Sí, me están tratando bien. 

No sentía ninguna necesidad de entrar en detalles. Lo que quería era terminar esta conversación lo antes posible e intentar dormir. Lo mejor era ir al grano. Luke estaba en sintonía conmigo y, tras una breve pausa, me hizo la pregunta que esperaba desde el principio:

̶  Esto... ¿puedes conseguirlo? ¿el dinero? 

Cerré los ojos. El dinero era la otra razón por la que había venido. De hecho, había planeado una visita a casa, incluso antes de que muriese Lou. Si no conseguía más dinero, el club que Luke y yo regentábamos, el Beat Down, no tardaría en irse a pique. 

Sin embargo, esta situación se podría solucionar si yo trabajaba con Peg, la polaca, durante una semana y la convencía para liquidar el imperio de la polca de mi padre, pero todavía no estaba preparada para tratar este tema con Luke.

Era una posible solución a largo plazo y no quería generarle falsas esperanzas. Además, en ese momento, lo último que necesitaba era que me presionase con llamadas de teléfono continuas, para que lo mantuviese informado a cada minuto. Por todos estos motivos, decidí no proporcionarle más información. 

̶  Por ahora, no sé nada. Como comprenderás, hoy fue el funeral. 

Luke suspiró y yo me imaginaba perfectamente su expresión de preocupación.

̶ ¿Crees que podrás saber algo mañana? 

̶  No lo sé, Luke. ̶  No pude evitar que mi tono fuese de exasperación  ̶  Tengo que ver cómo se van desarrollando los acontecimientos, ¿vale? 

̶  Lo siento. ̶  Me lo imaginaba apoyado en el escritorio de la oficina del Beat Down, toqueteando su pelo rubio, como solía hacer cuando estaba nervioso. ̶  Es solo que... se nos acaba el tiempo. 

Era perfectamente consciente de nuestra situación y lo único que podía hacer para arreglarla era trabajar con Peg, la polaca, aunque no tenía ni idea de cómo soportarlo. Una vez más, lo omití y respondí: 

̶  Te informaré en cuanto tenga noticias, ¿de acuerdo? Lo prometo. 

En ese instante, me distrajo un ruido, que venía de abajo y no del teléfono. Algo recelosa, intenté acercarme y alejé el móvil de la oreja. Parecía como si algo o alguien estuviese arañando la puerta de madera. 


Mientras tanto, Luke seguía hablando: 



̶  A ver qué me cuentas mañana entonces. Te llamaré por la tarde para ver qué tal estás. 

Me acerqué a la puerta, me agaché y al echar un vistazo por la mirilla, no veía nada. Mejor dicho, no vi a nadie. 

̶ ¿Lottie? ¿Sigues ahí? 

Puse el teléfono en la oreja, mientras quitaba la cadena de la puerta. 

̶  Sigo aquí. ̶  Giré el pomo del cerrojo hasta que saltó el seguro. ̶  Pero me tengo que ir. Estoy agotada. 

̶  Me imagino. ̶  Luke parecía preocupado, de verdad. ̶  Bueno, intenta dormir un poco y ya verás como por la mañana te sentirás mejor. 

̶  Eso espero. ̶  Continué girando el pomo hasta que el pasador dejó de tocar el marco de la puerta. ̶  Buenas noches, Luke. 

̶  Buenas noches, cielo. Te quiero. 

̶  Yo también te quiero. 

A continuación, pulsé el botón del teléfono para colgar, lo lancé hasta el otro lado de la habitación y cayó al lado de una de las patas de la cama. 

Acto seguido, abrí la puerta lentamente. 

Los arañazos cesaron. Al bajar la mirada, vi una silueta en el suelo, blanca como la nieve, que desapareció antes de que me diese tiempo a ver con claridad qué era. 

Supuse que se trataba de un animal, que es cuánto necesitaba saber, pero me pudo la curiosidad. Dejé la puerta entreabierta y observé a través de ella durante un rato a ver si volvía el animal y lo podía ver bajo la luz tenue del exterior, pero parecía que se había esfumado. Debía haberlo asustado. 
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